
ESPIRITU IG,'ACIArO y ~SPIJITU J ~5UllIG

A trav~s del pensamiento espiritual de ~adal, B~ltasar Al­
varez, La Puente y Rodríguez)

Éste no es un estudio primariamente histórico. Sea dicho, por de pronto,
como disculpa y limitación. Coge sí como tema inmediata ciertos sectores fun
damentales de la doctrina espiritual de .~X esos cuatro autores, de -adal
B. Alvarez especialmente. r-iás aún, intenta articular sus dri~encias como mo­
dos de una realidad histórica. Pero este recorrer e interpretar la doctrina
de estos autores no se presenta aquí como un fin en sí, sino co~o un punto
de apoyo para entender y valorar lo que es la espiritualidad ignaciana, ne
la que todos ellos se consideran dependientes. ,~sto :10S disculpa de ser ex­
haustivos en su presentación y de ser en esa presentación materialmente ri­
gurosos y exactos. Por otra parte nos exige ciertas reflexiones teológic:¡s
sin las que es imposible explicar ni transcender esa historia.

:stas reflexiones se centran sobre los dos términos que se han elegido
como título del trabajo. Tienen, es verdad, cierto sabor 'modernista',p~ro

responden a una realidad tan evidente y tan necesaria, que su uso y su apli­
cación apenas exigen una @Kstificación teórica. Y, sin embargo, su distinción
es indispensable .ara no confundir el espíritu con la letra, la reproducción
vital con el calco material, para acertar a ver lo que es en realidad el iG­
nacianismo despojado de todo je uitismo. Mostrar esto va a ser el objeto pri­
mor ial del trabajo ;1" el objeto formal que le va a dar unidad de sentido, va
a ser tambi~n su hilo conductor. De aquí que su resultado mismo justificará
históricamente la presencia y la importancia de esa distinción entre espíri­
tu jeeuítico y espíritu igllaciano.

Con todo es preciso adelantar una sucinta justificación apriórica de esa
distinción. Y cuando se dice 'apriórica' se dice necesaria y deducible a
priori. Y esto por dos grupos de razones. Primero: en San IGnacio mismo es
ya necesario que se d~ una dualidad entre espíritu iGnaciano y espíritu je­
suítico, por el hec~o necesario de que lo que nos ha transmitido tiene que
ser necesariamente un 'espíritu objeti~ado' y,~x+x~ en ese sentido, ya desde
su primera encarnación e istorización,inferior a sí mismo. Esto no obsta
a que se pueda desobje ivizar ese espíritu rasta descubrir su autenticidad,
aun~ue su ulterior realización tenGa también que ser una objetivación nece­
sariamente distinta en muchos aspectos a la objetlvación que :3. Ignacio le
dió. y así entramos en el seguddo erupo de razones: al ser el hombre y su

undo esencialmente hi~tóricos, es decir, al ser la istoria ingrediente
constitutivo del ser del hombre, forma de su ser, no será posible conservar
1'1. identid d del es~íritu sino por la diversida,t de las objetivaciones. Di­
'ha de 1'\anera más simple y concreta aunque parezca paradójica la linica mane­
ra de ser fiel en la individualidad de nuestro ser y en la in~ividualidad

de TIue s tro tiempo ¡, ',:. Ignacio es ser diferen tes de él. Por t~nto no es,
sin más, IJe~'orativa la ex"resión 'espíritu jesuítico' C01'\O opuesta a 'espí­
ritu iJnaciano' si es ,ue se entienden ya c(\mo objetivaciones, ya :ue el
ign ci'inismo tennrá Clue <él1c',rnarce, hist.orizarse, en Ulla palabra, objeLivi-
z rse en el sentido hegeliano en una for~a, que Justiflcada~ente Qde~os lla­
~~r &-píritu jesuítico. Sólo cuando este es íritu se convierte en jesuitismo
la~ más de las veces por prete lder u a i~itación material y literal del es-

C o)íT' tu i¿ A.ci!lno, se convierte en ala no sólo peyorn tivo sino reprobable.
q~Cuando, ~l contl':,rio, seauna,objetivac;ión del.verdaderoignaciani 1'10, es

.J. declr, cuando es" neceSG..Cla oOJetLvaclon sea flel a su tlempo pro~rio y al
esr í ri t,; ic!·acin.no, .ierá. 10 único ue pLlede y debe ser el ienacianis o como
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'Osta segu"idad de Nadal no se justificaiiciendo que 3. Ienacio logró para
·0 IR la Co~.arlía esta erncia, ni es ~ro riamente ésta la justificación daJa
por Nadal. '1 ,'iensa <)Il": cada araen reli{;iosa, además de la eracia común que
tiere por ser arder. reli.>osa, "Ciene Ulla ..;racia peil:uliar correspondiente a su

urgencia ansiosa de más y: más oración en busca de favores místicos. ¿Podcíp.,
la nueva orden juntar un máximo de oración rormal con u). rnáxlfno de ac t :,vi, 'ad?
¿Podría satisfacer la urgencia de un máEif'lo de unión conlios alJn mistico'(
Por otra parte ¿qué sería históricamente de esta nueva forma de vicla rpligio­
sa cuando desapareciese el ambiente histórico de mucha oración y cuando fuese
lanzada a un mundo en apariencia absolutamente profano?

A estos problemas se le han dado muchas soluciones insuficientes que pueden
reducirse a dos principios: una oración intensa y suficientemente extensa harR
que el alma no se disipe en la acción o p~iigre en el mundo, o una acción toma­
da por celo y amor de Dios, sobre todo tomada por obediencia, suponurá ¡¡n méri­
to y una gracia que nos acercarán a Dios. La solución i~naciana es mucho ~ás

radical y está expresada por el contemplativus in actione de Nadal, que no es
nada fácil de especificar y que consiste en hacer formal oración, y no sólo
equivalente, de la misma acción. Nadal sostendrá que ésta es la solución ade­
cuada y que ésta es la vocación y la gracia singular de la Compañía. noso­
tros nos queda investigar en el mismo Badal en qué consiste esa su solución,
esa contemplación en la acción, cómo ha llegado a ella y cómo se justifica
que esa solución sea la vocación personal y universal de la Compañía. ~mpeza­

remos por las dos últimas cuestiones.

Nadal no ha llegado a esta solución por razonamiento sino que la ha encon­
trado vivida en Ignacio y, derivadamente, en Fabro y Javier. En ellos la ac­
ción era el modo habitual de la más encumbrada uniór. con Dios dentro de una
facilidad tan grande que parecía estar siempre en su mano. Nadal nos ha trans­
mitido múltiples descripciones de esta vida de oración en Ignacio: Patrem Ig­
natium scimus singulare~ gratiam accepis~e a Deo ut in contemplatione S. Tri­
nitatis exerceretur libere ac conq iesceret .... ; tum illud }raete_ea in omni­
bus rebus, actionibus, colloquiis ut Dei praesentiam rerumque spiritualium af­
fectum sentiret atque contemplaretur, simul in actione contemplativus .•. Hanc
vel'O gratia~ ac lucem animae suae, quodam quasi splendore vultus, claritate
ac certitudine actionum suarum in Xto. explicari vidimus (Hadal IV,65l) En
otra parte: ea placide usurpanda anlmae levatio et unio cum suprema virtute
et lumine quae familiaris est Patrl Ignatio, ut quasi continuo intellectiones
ac rerum dispositiones ex copulatione superioris virtutis accipiat; reliqui
modi inte11igendi i11i videantur inferiores. (Citado por Nicolau, p.258).

Antes de entrar en más detalles de este modo de oración es preciso justifi­
car por qué,según Hadal, es un modo de oración con el que puede y debe contar
todo jesuíta. )el hecho mismo de que sea ésta una gracia concedida a la Compa­
iiía jíadal está c(]rtísimo: ,;;'uod itSitur privilegium Patri Ignatio fa,:tum intel­
ligimus, ide~ toti Societati concessum esse credimus, et gratiam orationis il­
lius et contemlJlationis omnibus nobis paratam esse confidimus, eamque cum vo­
catione nostra coniunctam esse confitemur.(;'iarial IV,652). Sn lits pláticas de
Roma, 1557 'irá societatem nostram specialmem I.abere gratiam orationis, non
proinde omnibu3 communem (N~colau, p.494). eque illud difficile est, sed Dei
~ratia facillimum, si velimus .•. Atqui huius potest nobis exemplum eSde m~ni­

festuro Pater ipse Ignatius ... 1dipsum Pater Franciscus videt,lT adel)tuS. ex qui­
bus patet ¡¡uanta si t !lei gratia in 30cietate orandi facili tas, si quis coore­
retur spiritui quem Deus abunde impertitur, cono dice en las Pláticas teni~as

..~~iiG~;,o¡(=Il'''''I~~~ n ;8 aña ,'fR. en 1)54 (I'7icoJau, p.t1Dl-';82).
-.r ~
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de su oriGinalidad, entonces tenemos plenamente jusl,ificarJa la ',er~ laSl0r' ip
Nadal,segdn la cual, cada uno de los de la CompaRia cuentb en s~ ~prJi la ~0n

la misma gracia de S. Ignacio. Y ésta es la ~racia particul~r de la Com~ar:a.

Pero es, al mioma tiempo, la justificación viva del igna.cianismo frent' ..,1
jesuitismo, porque, según esa concepción, un jesu~ta es, ante t01n, la conti­
nuación histórica de ('an IGnacio en cu nto es un momento crucial ;¡ una '1I'TIen­
sión nueva de la Iglesia en la vivificación del Evungelio.

Con lo que ya tenemos el c~ino expedito para presenthr el rabI ma de la
oración en la Compañía tal como lo ve Nadal. La am litud del tema exiLe pre­
sentarlo de una manera esquemática:

a) La oración es parte indispensable de toda orden religiosa: de la Com­
pañía en particular.

b) La Compañía ti ene una gracia especial de oración. :'s to implica dos co­
sas: una, que su oración es distinta de la de otros tipos de orden "eli(.-1o a,
en la medida en que su espíritu y ser.tido de la vida r<-li -io a,sobre torta, en
su dimensión apostólica, es distinto; otra, en cuan to Dios le da gracia espe­
cial para llegar a ese modo de oración específico de la Compañía.

c) Cuál sea este modo especial y esta gracia especial hay que verlo desde
la vida y la oración de S. Ignacio. Subisidiariamente, pero sólo subisidiaria­
mente, ese modo de oración se ha de sacar de lo que es el instituto de la 0­
paDia. Subsidiariamente sólo,por dos razones: una, ue ,adal expresamen e uti­
liza como más radical la fuente de la persona de S. Ignacio; otra, porque el
insti tuto de la Compañía, en cuan to forma de vida, ha" que entenderlo dpsde
S. Ignacio y no viceversa. Ignacianismo sobre jesuitismo.

d) Banto esencial: la oración RH de la Compañia es a uella or la cual y
en la cual el jesuita es contemplativo en la acción, encuentra a Jios e todas
las cosas. La contemplación en la oración es sólo un presupuesto y una condi­
ción permanente de la contemplación en la acción. ,;,f", ~-............ ~.J.;,rr·o.. ~Jr

e) ¿En qué consiste esa contemplación en la acción~

s por de pronto una contemplación, con lo que este término impli­
ca de inmediato contacto sin largas deducciones, de gracia singu­
lar dada a los avanzados en la vida espiritual, de facilidad ~ pIe
nitud afectiva y vital, de modo que se pueda hablar de una como ­
experiencia de Dios en la gracia.

- ~l equivalente objetivo en palabras de S. Ignacio, .ropuesto po
el mismo Nadal es hallar a Dios en todas las cosas. i juntamos
es te 'en I con el s en t ido de inlnedia te z pro. ues to antes, tendrer.los
que no se trata de destruir las cosas ni de apartarnos e ellas
sicológica¡nente sino de transcender las cOllsevándolas.

- ~l equivalente subjetivo está dado en estas maravillosas palabras
Je Nadal sacadas de una de sus InstrJcciones sobre la oración en
la Compa~ia¡ donde precisamente describe cu~l es nuestra o.ación:
un estado de vida espiri tual ell JesucrIsto, co~o es ::;1 luz eterna
J infinita bondad, asi se conozca j ame sobre toda cosa,,' en él
se conozca y ame todo el resto; " así todo nuestro vir y nt n-

O
der sea superior y abstracto destas cesas bajas, como ,ue no vivi-

~'.~. mas ni op~ramos por espiritu hunano, sino celestial y ivino; y
('n todas las cosas sintamos ~i conozcamos la divi'1a virtud: bon­
dad, y aquella amemos:: sirvamos, :' :lal H, 676 ivir espirItl 1­
mente y míst~co entender de cosas espiritual~s de nios, y en to as
las cosas hallar a Dios nuestro S"j'íor,i 1).
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Se trata de un mod de oración no sólo cristion_ lO ~ '~tJc' ~~._

ca. Fn efecto no se trata de ninGuna formp 'e ~i.ti~ic~) aL ral 3i
no de un modo de ver el mun o en' '0, l~ vida del 'omhre ; t~a~

sus acciones a la luz de la revelación cristiana j, ~~r 1e pronto,
con un permanente sentido trini~ario. Se ve si toda la acció~ natu­
ral de Dios en el mundo, todo su reflejo en ~l, pero, sobre to~o,

su intención sobrenatural y la vi a de la eracia e~ to~a9 sus ~ani­

festaciones. Pero, por lo mismo, ecte Gristi~~ismo ex.erimentado
tiene que convertirse en lo que real ente es:un cristocentrismo v:­
vida. Nadal piensa que cada jesuit ha sabido ver en los ~jercicios

la llamada personal de Jesucristo a un ~odo ~uy concreto de vida e~

su seguimiento y ya por esto sentiri en ella una especial quietud y
unión: esti viviendo la vida que Cristo quiere de ~l, y esto no pue­
de cumplirse si Cristo no vive en ~l. Así por la gracia toda su vi­
da y no sólo ciertos actos sacramentales o apostólicos seri, co~o

~l dice, actión de la charidad unida con Dios, (Nadal IV, 679). Pero
de un modo singular en aquellos ejercicios sacramentales y apostó­
licos, donde la presencia de Jesucristo cobra una realidad mayor:
el tener quec comunicar a los otros la plenitud de la vida cristia­
na, presupone que se la posee, y en esto consiste la vida activa su­
perior.

Nadal es ti persuadido de la múltiple, inmediata y gersonal presen­
cia de Dios en todas las cosas y en todas las manifestaciones de la
vida cristiana. 10 que entonces nos pide es vivir lo que somos, rea­
lizar existencialmente lo que somos esencialmente. De ahí que ordi­
nariamente esta contemplación en la acción tenga todas las earacte­
rísticas de lo que S. Ignacio describe cono consolación. Je aquí
que Nadal hable constantemente de iluminación, de eeevación del en­
tendimiento, de paz, quiete y aplicación del hombre interior, con
luz, alegría y contentamiento, con fervor de caridad con Jio',(IV,
681). y esto se aplica al entender y juzgar las cosas tanto como al
decidir nuestras acciones: ea placide usurpanda animae levatio et
unio cum suprema virtute et lumine quae familiaris est Patri Igna­
tia, ut q asi continuo intellectiones ac rerum dispositiones ex co­
pulatione superioris virtutis accipiat,(Nic.,258). Cuando no se
sienten, mis bien por excepción, estos efectos de la gracia, habrá
que contentarse con el ejercicio seco de las virtudes teologales en
el cumplimiento humilde y abnegado de lo que debemos.

Yn ia mente de Nadal todo esto implica una gracia especial pero
puede vivirse desde difernetes niveles: Kn~x 12 apreciar en todo la
presencia de Dios por su influjo en todo, es decir mediatamentej
29 con prevención de la gracia con alguna illustració superior,
venir a contemplar a Dios el todo lo inferior, es dec'r, el contac­
to es ya inmediato con Dios mismo; por 10m menos, a este grado es­
tán llamados los de la Compañía; 32 quando Dios da una gracia y luz
muy subida ... y con aquella illustración miran y contemplan todo el
resto en el Señor, donde la unión es tan inmediatl aun sicológica­
mente, que de Dios se baja a las cosas y ni viceversa.

f) ¿Cómo adquiere el jesuita este ~odo de oración9

Una intensa práctica de la oración en los ejercicios espirituales
hechos a la entrada en la Compa~ía ca:. toda Generosidad. Este fu~

el camino se~li o por I~nacio y sus primeros compañeros. Y es que
el libro de los Bjercicios partim est isa¿ogicus ad ~editatione~ et



~spíritu ienaciano y es]ícitu "esuítico 7

orationem, artim meihorlu"l ati~neit cee';e at'll'" or':lin i. 1itH'[ '"
electionis, non de vitae statu taniurn, ~ed et:i.a de r_ '1..lGl.if 8, ~~tl,...e
ad :!lores .'3rtin'::at, ( actal IV, 157). Por eso la C0ffip8r,í:l, ,,:mpiuza 3

'
..! ~'')E.

mación con el mes de ~j~rcicios donde el alma s": inicia r~ l~ ora~ión

y en la forma particular de vida a :a que Dios 1,,: lla~a con la 'loca­
ción personal dscuchada en los Ej~rcicios, ?or los 1'8 se ez¿erime~ta

a qu' vida de oración y cuánta facilidad pMra ella ti0ren los 1ue los
hacen, (Nadal Iv,670).

Un vivir fielmente todas las probaciones de la So~pa~ía J, ~'s en
general, un vivir conforme al Instituto con sinGUlar obediencia.

Confiar y creer que nos está destinado este modo de oración J, con­
S8cuentemen e pedirlo con insisiencia a Dios: ratio oraT1d~ ?atr's :g­
natii desideranda et aJeo ,retelLda unice, ({ic.258).

Aprovechar con solicitud el tiempo de oración ,.rescrito en la .o~­

pañía como ejercicio diario.( V~ l~ 2C4
g) Sus ideas sobre la oración mental

- La considera cono un momento más intenso y fácil de ',alIar a Dios,
donde el círculo oración-acción-oración se potencia. Esta idea del
círculo es muy de Nadal y ::luestra cómo la oración de la CompaTiía es­
tá toda ella orientada a la acción y cómo la acción tiene también .ue
verse como una fuerza para la unión con Dios. Oración ¿ acción son dos
momentos distintos, que se potencian mutuamente y se condicionan en 1
síntesis superior de la contemplación que halla a Dios en todas las
cosas.

- El tipo de oración estará reeulado por ese su fin: hallar a Dios en
orden a la actividad apostólica dentro de la particularidad de cada
persona: oratio sit vocalis a t mentalis, prout superintend~ntes eius
magis corvenire viderint unicuiq~e particulatim, (. adal IV,573) ~ste

nismo principio se ha de tener en cuenta en la elección de los temas
y en la anera Jersonal de cada uno, una vez que ha sido formado en la
escuela de los ejercicios. Pero se deberá descubrir al proprio confe­
sor la manera que se t' e~e en la oración.

La oración ha de ser lo más eclesial ,osible:
+ante todo, el mayor esfuerzo de oración se ha de poner en la
v~1a sacramental j e~ la oración pública d,,: la Iglesia: in is
_ni maior .st fructüs spiritus, certior effectus. ~taqqe plu­
ris est Caci nda oratio ~uae fit inmissa, quaM alibi a sacer~o­

te, (:íic.19?). :n la misa procure mucho aprovecl,...rse, porque
lo puede tacer, y sumamente, como nU0stro Pad~e Ignacio lo en­
tL lió' J por eso ejó de dar mis tiempo a la oración, viendo
que c al~ui~r 1 e tuviese un poco de conocimiento J aMor de
J~oo SE. podíe. a uiar '1ucro de la misa, (ib.294).

+ a de aco~ortars~ al curso lit~r~ico: plus eni sentitur spiri­
tus, bi tota ecclesia illi s .iritui vacat, (Jadal I ,691,.

+ie te d V0r uno cOuO parte de la Iz10sia ar, pedir con ella
" por 011a. hln1ue la oración es, en un sentido, una función
personal' solitaria el, la ,le se el.Cl entrar. dos libertades,
está ta~bi¿L confi~ rada por el ser proprio de esas dos liber-

O i;,d,,:s • :;or el ser <le lo que su relación en la oración exige.
• e a(!uí qlJ":, por n lado, tent." toda orll.ción cierta cor.teztura

,J, lit·J:·zica, _nd:.e diE:nte rle los proprios eseos, J, .'or otro,
c'ert" incoportacÍ(;n eclesial, (.on to',o lo ue esto i1porta.
Así t~ndr' ~ 1= ten~r la mayor in~ividualidad cosible al tie~ o
¡.le sie..pr", :ncL,'ri ne un modo u otro un'l actit d ur.:s ti"'"
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+ Nadal, como S.Ignacio, juzeará que es más bien signo de im­
perfección en la CO!!lpaíiía nece::;i tar mucho tiempo de oración
y mucho retiro para unirse íntima e intensamente con Jios.
'l'enía muy presentes aquellas palabras de Ignacio de q~:e un
mortificado puede hacer más oración en un cuarto de hora que
un no mortificado en dos horas,( <em. n.256, Scr. de S.Ign.,I,
p.278; Fontes narr.,I,p.676-677).

+ Sin embargo, cediendo a las presiones de los españoles/al rga
para los estudiantes de España la hora permiti a por Ignacio
para los dos exámenes y el oficio de ~uestra Señora a hora y
media, fuera de la misa diaria y la confesión y co~unión se­
manal. Pero S. Ienacio le reprenderá ~Nax duramente este a ­
'nento: nunca le udarían de bastar una hora a los estud.ian­
tes, presu uesta la mortificación y abnegación,ib. (Je Guib.~

52-55).
:';on todo hay que tener en cuenta que esa regulación es ,ara
los estudiantes. A los profesos se les deja en libertaa de
iniciativa según sus inclinaciones y necesidades, cc'ntrolada
por el confesor, el espíritu de la Com añía y la obediencia.

+ Sin pretender deter~inar cuál era la mente completa de ~3 &_

sobre el modo de emplear el tiempo de ora~ióJl mental, des-
pués -:ue la se¿-unda Congre¡;ación beneral ::'US Ulla 'lOra como

iluminativo-unitiva y una vivificación del esque~a elevació -: .ti
ción-acción de gracias-obsecración.

- La oración ha de ser lo más total posible, es decir, acción d 1 ho~­

bre entero. Yen este contexto, sobre todo, na 'en1;F·nlerse su ace~'­

tuación de lo afectivo en ella y no como nebación del mo.ento int0l~c­

tual: non sufficit intelligere sed oportet 5Ustare,(;,ic.179;. o in­
cluye una especulación desnuda, sino que va enricluecida cor, la 'mción
del Zspíritu por medio del sentido o gusto interno,(!lic.22;J. llaere
Deuro in coriis intima operatione, ibi invenitur in quiete ~lacila et
dulci unione cum infinitae virtutis quoddarn inexplicabili sens . Si
quaeris in intellectu te implicabis multis ctifficultatibus, n&c inve­
nies ... In carde est theologia mystli:ca, (:fic.250). : .. 3er.~:i.lo le to­
talidad quz, por un lado, le lleva a poner en marc~a toda la subjeti­
vidad y que, por otro, le empuja a abrazar todo lo que es mensaje
presencia de Dios, principalmente en Jesucristo y en la Zscritura, x
iax~xr y a encarnarse en la forma cristiana que es l~ i~lesia, es en­
señanzé cons~ante de ladal: Verbum Dei in spiriLu vitae aet~rna, quod
sentire, gustare, carde recipere, et amplecti., praecipuus est oratio­
nis fructus. Unde suavissime derivatur unio ad ecclesia;n catholicam,
ad xti. vicariurn, ad traditiones omnes et ceremonias ecclesiasticas,
oboedientiam, etc.,(:iadal IV,71?).

»KXK~.i Como una muestra de esta ansia de totalidad en la oración
tanto porque en ella debe vivirse y comprometerse el hombre entero,
corno porque es menester en ella darse a Dios de una m~ra total, está
su esti~a de la oración vocal perfecta: yo deseo más acertar a ¡acer
na oración vocal perfecta, que mental a sola . =ntienJo vocal erfec­

ta en su plenitud: que encierre en sí la mental ..• ~e aquí la plenitud
de la oración, que comprende lo interior y exterior. o ~e arece bien
la poca devoción en la oración vocal. Tengamos imitación a la Igle­
sia, (Nic .162).
¿~uánto tiempo deberá dar la Compañía a esta contemplación en la ora­
ción'?
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obligación común, (Nadal IV, 250), es curiOS8. la observ,-ci6n ~l1Q!XOC:t~

de Nadal en los avisos dejados al rector ue InGol~stadt en 15(,(,: sacer­
dotes tempore orationis non le5ant off'iciu r , nisi fecerint prius per
mediam horam orRtionem mentalem, ib.253.

Esta es a grandes rasgos y en cifra la teoría de :-adal sobre la oración en
la Compañía. Más podría decirse para abarcar toda la extensión de su pe~samien­

to y, sobre todo, más habría que entrar en las implicaciones de lo ~ue aquí tan
sólo se Ita apuntado y esquematixado. Algo se anadirá en esta línea, al discutir
el ignacianismo de la oración propugnada por Haltasar Alvarez. Por~ue lo expue~

to basta nara mostrarnos cómo su orientación fun~amental es la aut~nticamente

ignaciana: y cómo su ignacianismo, si no creador, es siempre vital, arraigado
en lo más profundo de su ser. De ahí esa i~preslón causada por sus escritos y
actuaciones de ser cabalmente ignaciano y de ser siempre ~l mismo, de estar li­
gado al espíritu de su fundador y de ser absolutamente libre. Nadal no tuvo que
negar ninguno de susxx valores mejores, sino que estos encontraron en el igna­
cianismo cauce superior y más amplio.

Y, sin embargo, Nadal, como tampoco Ignacio, se han visto libres de ciertas
limitaciones. Una de ellas es su limitado intelectualismo. Nadal, hombre sin du­
da inteligente e instruído, teólogo de Trento, no es un intelectual. Reflexiona
muy personalmente sobre los acontecimientos de su vida, usa de sus conocimien­
tos linguísticos en la ex~gesis de la Escritura, discute con toda gallardía
las silrrazones de Bobadilla, pero no es un intelectual. Frente a las cosas de
S. Ignacio y del Instituto no tiene capacidad alguna de duda sino fe ciega.
(Escribirá Bobadilla a Paulo IVx de ~l, Palanca y Laínez: perche vogliono cne
tutte le cose del p.r .Ignacio siano como revellatione dello Spirito santo. Cer­
to era prudente, ma anche era horno et haveva proprie oppenioni, come sa V.Sta.
IV,733). Más aún propende a cegar toda curiosidad intelect lal sobre todo en ma­
terias de oraci6n, como si el hambre intelectual fuera quehacer superfluo en
la vida espiritual o puerta abierta a la soberbia. En esto y en un cierto torvo
gesto frente a los clásicos paganas, poetas y fi16sofos (Nadal Iv,695~ 711) po­
dría verse uno de los pocos puntos donde su superación del maniqueísmo no ha
sido completa; caso parecido al repudio de ~rasmo por parte de Ignacio.

Se trata de una limitación importante, que no hay por qu~ pnR~erla a la cuen­
ta del ignacianismo, aan sin olvidar lo que pueda tener déo cautela. Tanto Igna­
cio por su iluminación de arriba como Nadal por su inteligencia y profundo es­
tudio de la teología habían almacenado un contenido inGelectual previo, cuya
importancia no siempre tienen en cuenta de un modo reflejo; de todos modos, el
frenar las posibilidaues intelectuales, aun después de un estudio intenso pre­
vio que siempre será insuficiente precisamente por la dimensión histórica del
hombre, llevará en la generalidad de los casos a la ramplonería y al cerrilis­
mo: la inteligencia no es sólo principio de la verdad sino tambi~n de la li­
bertad,del triunfo sobre la letra. Pero además ~sta al menos no excelencia en
la vida intelectual en aras de un activismo voluntarista lleva no sólo a gra-
ves consecuencias en la vida espiritual, como veremos en el caso de ~ercuria­

no, sino a un empequeñecimiento del hombre y de su apostolado: en el fondo la­
~te una i~portante equivochci6n de lo que es la inteligencia, debido al esquema
ri'aristot~lico tal como lo 'lB entendido la escolástica vulear. }'inalmente, supone

una limi tación de la oración misma y del co ..tacto persoral con Dios, al ignorar
el verdadero sentido de persona, como si ~sta y, consecuentemente, el contacto
personal proprio de la oración consistieran in inidivisibili; pero si la per-
sona se concib como una forma de ser del ser entero que es persona, cualquie­
ra limitación ue ese ser en cualquiera de los dos yos que buscan el contacto
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personal implicará necesariamente no sólo una limitación de ese cortacto
sino también una limitación de las personas en cuanto ap.as para el con Lacto
personal. Y esta li~itación, como es obvio, se da en grado sumo con el recor­
te de la presencialización que es el conocimiento, tanto en lo ~ue se capta
de la persona como en la intensidad del encuentro. La tevelación no nos ~a

mostrado sólo el echo desnudo de la existencia de Dios como ?e-sona sino su
vida personal, cuya diferenciación en la unidad es tarea del ell Lenrlimiento.

Naturalmente el intelectualismo trae consigo otros rieSGOS tanto en una
posible limitación de la actividad como en una disminución de otras posibi­
lidades humanas, por no hablar de una soberbia de espíri~u ~ue apart~ de ~ios

e i!:¡pide sus comunicaciones sobren3.turales. Pero est0s rics¿;Cl , tal'l t~m; d0<:
p0~ Nadal e Ignacio, necesitar. ser corridos. ~l ~i:~inuir por esos peliZ-0s
el tizmpo que el jesuíta d~ .: retiro ~crsonal del estudio lar~o después de
terminada la formación y de la contemplación larga del mensa~ 'eve1~do en
un formal ejercicio intelectual es empequeñecer al hombre J empobrecer su
tarea apostólica. Concretamente puede pensarse que esta limitació~ de Nadal
le ha ir pedido ver los últimos alcances de su dirección fundamental. Así la
unión y el trabajo por Cristo lo reduce casi exclusivamente al ámbito de los
ministerios espirituales teniendo ~ue buscar la componenda exttrinsecista de
la obediencia para cubrir como con un manto otros ministerios más profanos;
reduce la presencia de ~ios, no ya digamos de la gracia de Cristo, a ~anifes­

t~ciones demasiado explícitamente cristianas o aun eclesiales. No que defien­
da posttiva~ente estos extremos, pero sí le falta visión y calor en la defen­
sa de sus contrarios. En este sentido no sería injustificado ver en Teilhard
de Chardin un continuadoB del mejor pensamiento y actitud de Nadal, a un tiem·
po efectivo y contemplativo, lleno de una energía y actividad optimísticamen­
te cristianas. Muchas ideas y actitudes de Nadal pueden prolongarse y funda­
mentarse en las páginas del Milieu divin o del ~[ymne de l'Univers, tan pró­
ximas a la problemática principal de lo aquí tratado. Ellas nos dan una con­
traprueba de la modernidad -de la perennidad- del ignacianismo en este punto
radical donde tratan de unirse la plenitud de ~ios y da plenitud del hombre
en lo que es una sola tarea: la contemplación en la acción que es la obra de
Dios en Cristo, que ni siquiera deja de integrar lo que en el mundo es peca­
do ... por la muerte~ txxrM~MxEíMX y la resurrección de El y de todas las cosas
en .;l.

Pero Nadal e Ignacio fueron dos hombres excesivamente organizadores, y el
espíritu creador, mucho más genial en Ignacio, amenazaba perderse en el de­
tallismo literal de un institucionalismo exagerado. A Laínez le protesjarán
de España diciendo que es imposible cumplir todos los avisos dejados por ~a­

dal, y en verdad uno se extraña de las minucias a las que descendía Nadal en
sus visitas de las provincias alemanas. Todavía en los hombres de la primera
generación jesuítica estas dificultades estaban paliadas por el impulso crea­
dor de los fundadores, por la novedad de las nuevas instituciones y por su
oeneral acomodación a su circunstancia histórica. Pero ésta iba a transfor­
marse irremediablem~nte, las instituciones tendÉrían por su misma naturale­
za a fosilizarse y el es~íritu creador a amortiguarse. Y entonces la crisis
sería inevitable precisamente cuando y porque el jesuitismo haría retroce­
der al igr,aciaTÚ smo. 1'al es, en parte, el sentido de la disputa de Bal tasar
Alvarez con },ercuriano, en la que ambos se alejarán del ignacianismo autén­
tico aunque por extre~os opuestos.

Jaltasar Alvarez, a pesar de morir en el mismo aRo que Nadal, 1580 perte­
nece ya de lleno a la siguiente generación de amtiz muy distinto a la prime-
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